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en el tercer entorno ya no sólo usamos
una metáfora; proponemos la transforma-
ción de un mundo, en este caso del tercer
entorno: se trata de humanizar y demo"
cratizar el tercer entorno» (p. 436). Tal
es la tarea que deja en manos de todos
nosotros, al invitarnos a propiciar una nue-
va ilustración por medio del renacimiento
de las humanidades.
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La primera dificultad con la que se enfren-
ta cualquier reflexión sobre el papel de
lo político en el mundo contemporáneo
estriba en el hecho de que cada vez existen
más ámbitos de la realidad social situados
fuera del radio de acción directa de los
Estados y, por ende, de la voluntad de los
ciudadanos. Si de acuerdo con la teoría
democrática la voluntad del pueblo es la
razón legitimadora de la acción estatal, la
democracia se haya entonces en franco
repliegue e incluso en peligro en las actua-
les circunstancias de la globalización: en
el escenario planetario donde realmente
acontecen los hechos decisivos no se ha
conformado la voluntad de ningún pueblo
que pueda gobernar realmente el desarro-
llo de la sociedad y la tan cacareada opi-
nión pública mundial apenas pasa de ser
una entelequia. Si se acepta que los hechos
son así, pero simultáneamente no se quiere
dar la democracia por superada, sería pre-
ciso emprender una profunda transforma-
ción del Estado. Hacia qué meta debería
orientarse dicha transformación es la cues-
tión que sirve de hilo conductor a la obra
de Otfried Hoffe Demokratíe im Zeitalter
der Globalisierung (<< Democracia en la era
de la globalización») que aquí se presenta.
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El complejo fenómeno de la globaliza-
ción dista mucho de ofrecer exclusivamen-
te una dimensión económica o financiera,
aunque ésta sea sumamente relevante.
Para no mutilar el concepto, objeto ade-
más de un uso inflacionario, Horfe opta
por hablar de globalización «en plural»:
no se trata simplemente de la internacio"
nalización de la economía, posibilitada por
la actual revolución tecnológica de la infor-
mación y de la comunicación, ni tampoco
de la homogeneización de los hábitos cul-
turales a escala planetaria. Además de
todo ello la globalización conlleva impor-
tantes implicaciones políticas que están
cambiando nuestra comprensión de la
democracia. Según Hoffe, ya en un primer
análisis del concepto yfenómeno de la glo"
balización se revelan problemas teóricos
que atañen a los instrumentos de toma de
decisión e intervención no sólo de cada
uno dé los Estados soberanos, sino tam-
bién de las diversas organizaciones inter-
nacionales (desde la ONU, pasando por
organismos económicos multilaterales
como el FMI, la OMC o la OCDE,hasta
organismos de carácter continental como
la DE o el Consejo de Europa). Dicho
fenómeno incide de una manera especial
y directa en la tarea fundamental que tiene
encomendada el Estado: el aseguramiento
de la paz (Hobbes díxit). Asimismo, los
abusos del mercado mundial están condu-
ciendo a una masiva concentración del
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poder económico y, en consecuencia, a una
gigantesca desigualdad que dificultan que
los Estados particulares cumplan con su
misión de garantizar el bienestar general
de la sociedad. Ante esta situación se nos
presenta el reto de cómo construir un
orden global de derecho que permita abor-
dar en clave democrática todos aquellos
importantes asuntos que desbordan los
límites de los actuales Estados nacionales.
Hoffe afronta este desafío con sus pro"
pias herramientas conceptuales. Es cono-
cido como autor de relevantes estudios
sobre la filosofía práctica de Aristóteles
y Kant. Sobre el pensamiento de estos dos
clásicos -no siempre armonizables- ha ido
construyendo una filosofía política que, sin
carecer de rasgos propios, se muestra aten-
ta a los desarrollos contemporáneos de la
disciplina "no en vano Hoffe es también
uno de los introductores de la obra de
Rawls en Alemania- y preocupada por los
problemas prácticos de nuestro tiempo. En
Politische Gerechtigkeit (Francfort, Suhr"
kamp, 1987), sin duda su libro fundamental
hasta la fecha, se encuentra expuesta de
modo sistemático su filosofía del Derecho
y del Estado (dicho entre paréntesis, un
valioso libro que incomprensiblemente aún
no ha sido traducido al castellano). Con
la nueva monografía el autor busca ahora
extender de manera realista su teoría de
la justicia política al ámbito más complejo
de las relaciones internacionales; huye, por
tanto, de planteamientos utópicos O futu-
ristas y ofrece, por contra, una visión prac-
ticable de un orden global menos injusto.
En la primera parte de este trabajo se
desarrolla la idea de una «democracia cua-
lificada», esto es, de un régimen político
legitimado no tan sólo por un proceso elec-
ioral libre, sino por su sujeción a los dere-
chos humanos y la división de poderes. La
segunda parte está dedicada al modelo de
una república mundial de carácter federal
y subsidiario y la tercera, a sus tareas e
instituciones. Hoffe confronta aquí su pro"
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puesta tanto con el proyecto de un Estado
mundial que Kant propuso en famoso
opúsculo sobre La paz perpetua como con
las teorías políticas contemporáneas (con
las diferentes variedades del realismo polí-
tico, en especial, con el nuevo institucio-
nalismo que en lugar de depositar la con-
fianza en el Estado, lo hace en los actores
no estatales), así como con las teorías de
la democratización del Estado mundial. En
la segunda parte se plantea la cuestión de
si no es posible un orden mundial que no
pase necesariamente por la fórmula del
Estado; sin rechazar completamente dicho
modelo, concluye sosteniendo que la socie-
dad mundial no podrá encontrar la paz
sin articular una suerte de república mun-
dial; una república federal cuya actividad
no sustituya a los distintos Estados, pero
que los complemente en todo aquello don-
de éstos no puedan llegar. Por tanto, la
república mundial tan sólo ha de actuar
de manera subsidiaria con respecto a las
competencias primarias que les correspon-
de ejercer a cada uno de los Estados, que
han de seguir existiendo para preservar el
derecho a la diferencia de las distintas
culturas.
Una serie de destacados filósofos, poli-
tólogos y científicos sociales han hecho oír
su voz para manifestarse públicamente
sobre la posible compatibilidad del fenó"
meno de la globalización con los principios
democráticos. Así, el presente libro de
Hoffe hay que situarlo junto a los impor-
tantes trabajos que en los últimos años han
dedicado a este tema autores como John
Grey, David Held, Ulrich Beck, Anthony
Giddens, Jürgen Habermas o John Rawls.
Aunque por supuesto ofrecen modulacio-
nes teóricas y conceptuales nítidamente
distinguibles, todos ellos apuestan por la
vigencia de lo político ante la emergencia
de la globalización. A autores como los
citados se debe que toda esa pléyade de
ensayistas globófilos que pululan en los
más influyentes medios de comunicación
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no hayan logrado inmunizar el concepto
de globalización frente a la reflexión y la
crítica. En este sentido, Demokratie im
Zeitalter der Globalisierung representa una
cerrada defensa de la filosofía y de su irre-
nunciable cometido como reflexión crítica
del presente. El lector podrá encontrar en
él abundantes y variados argumentos,
expuestos además con suma elegancia,
para proseguir con la discusión politoló-
gica más importante de nuestro tiempo.
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La globalización, esto es, el aumento de
intensidad y rapidez de la conexiones entre
sociedades a escala global se ha convertido
en uno de los temas de nuestro tiempo.
Casi cada debate que se precie tiene que
tomar en consideración la dimensión glo-
bal del problema objeto de atención. La
democracia e, implícitamente, los derechos
humanos no son ajenos a esta caracterís-
tica. Surge así una interesante polémica
que rescata, para un mundo nuevo, temas
en buena medida antiguos. Aquí me ocu-
paré únicamente de dos de estos proble-
mas unidos por el rasgo común de afectar
a nuestra comprensión de la democracia
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liberal. En orden de antigüedad estarían,
en primer lugar, la cuestión de la ciuda-
danía cosmopolita y, en segundo lugar, la
relación entre democracia y economía glo-
balizada. Los libros que quiero comentar
se ocupan principalmente de ambos aspec-
tos, aunque no sólo de ellos.
La globalización es un dato fundamen-
tal a la hora de abordar estos dos temas
porque la percepción de vivir en un mismo
mundo nunca fue tan intensa ni tan gene-
ralizada como en nuestro presente. Los
problemas medioambientales como el
efecto invernadero o los agujeros en la
capa de ozono ponen de relieve problemas
que afectan a todos los humanos más allá
de las fronteras de los estados nacionales.
Otro tanto podría decirse del desarrollo
intercontinental y hasta galáctico de la tec-
nologíá"militar; de las consecuencias glo-
bales de las migraciones y de los refugia-
dos; de la exigencia de respeto universal
de los derechos humanos por parte de una
incipiente sociedad civil internacional y de
la necesidad de instituciones transnacio-
nales de justicia (atendida en la petición
de un Tribunal Penal Internacional); de
la revolución en las comunicaciones (el
fenómeno Internet) y de la cultura. Pero
también, de la volatilidad de los capitales,
de deslealtad nacional de la inversión
internacional y de la manera en que los
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